
 

 
 
 
 
 
 
Los venenos: están entre ellos 
  
 
Desde su pequeño mundo, comprobaba cómo día tras día los venenos hacían 
estragos entre quienes le rodeaban. 
 
A pesar de su corta edad, sabía que estaban en el aire, en el agua, en el 
suelo….….. De origen animal, vegetal o mineral, podían ser inhalados, 
ingeridos, o atravesar la piel de los que sobrevivían al otro lado. Porque 
estaban entre ellos. Y él se encontraba a salvo. 
 
Temía que no pudieran subsistir mucho más en ese entorno contaminado, 
enrarecido, envenenado. Tendrían que recluirse. Como él. Es posible que 
incluso ya fuera demasiado tarde. Le dolió no haberse dado cuenta antes. 
Ahora, era cuestión de tiempo que aquellos que, desde que era capaz de 
recordar, le compadecían, cuidaban y lloraban, sucumbieran a sus efectos 
letales. Los venenos ganarían. 
 
Y él, nacido para sufrir, víctima del ambiente, condenado al aislamiento, él 
sobreviviría. Ahora sabía que era un ser privilegiado. Era un niño burbuja. 
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